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' • »La Semana Ilustrada
UNICO PRECIO UE SUSCRIPCION; 50 CENTIMOS AL MES EN TODA ESPAÑA

Rsdaccian  y Administración; Marqués da la Ensenada, 8 ,-Ta lé fono  38 .-A partado  de Correos a7 .-M adrid ,

Año II, Madrid 22 de Agosto de igo8. Núm. 6g.

N UESTRA  P R IM E R A  PLANA UNA yanqui heroica

« L E  C 3 U R 0 N N E *

h  ,íranceBa, L i Couronne, tomaba
V P ^  ? aguas d© Tolón  en unos ejercicios de tiro, que para prác­

tica  de lOs artilloros da m ar había ordenado la  auneriori lad.
En unión de oíros buques se h izo á la  m . r I,e  Couronne v  des- 

m añana com enzó e l cañoneo, que ensor­
decía ya  á los habuantes do la  ciudad

Seguían ias prácticas sin ningún iticidento digno de meución, 
pn^rfri'rí d ülancos que hacían loa soldados,

o r ^ r i.  • !  t ®’ '■‘̂ “ *0 explosión violentlshm a produjo la  a larm a consiguiente.
.sn detonación form idable, qu©
en modo alguno podía confundirse con la  de los cañonazos: la  cu- 
la ta  d© una p ieza  enorm e situada á  babor hab ía  explotado, pro­
duciendo una veintena de b ija s . uw, ino-

El espanto que s j  produjo no es p.ira descrito. L o s e r iío s  de 
dolor 8d confundían con las im precaciones y los Juramonlos. El 
puente se ve ia  cubierto de sangre, o freciendo aqusl horrible mon- 
lón  de muertos y  heridos el má? siniestro espectáculo.

Bu sangr© fría  ei comandante de £e 
. . ., y  Darrteus, organ izó  por si mismo los prim eros so-

Cuando la  impresión logró  acallarse un instante, se pudo ha- 
cer el triste recuento de baja?. Seis muertos y  catorce heridos ha­
bían sido víctim as del siniestro.

contiguos transbordaron al navio-escuela 
médtcos y  ’ n ferm ero-, que prodigaron los primeros cuidado?. En

é l puerto de T*^óu* ^ eníílaiido trlitim ioiite

N e e s  fác il tarea d íterm inar exactam ente la  causa de la  ex - 
piOóión. La  pieza había funcionado muy bien durante toda la 
mañan 1. Acababan los artilleros de co locar Jos proyectiles y  sa 
tom aba la  punuria para hacer un nuevo disparo, cuando de sú­
bito sobrevino ia  catástrofe. auuuuoeu

1 .18  s ipo íic ipnes SOI) muchas, i clinándosa lo s ló  .nicos á  reco-
ó n .fl ’ii desgracia, e i grado de descomposición
a que llegó la  pólvora, efecto  del calor.

EL JVIARQUÉS DE PUDIN I
El pres'dente del Consejo de 

rabba di Uudiui, que fa llec ió  en 
sonalldad más cariiCtorisiica d

m

A

CON X N T O N I O  S TJ f lA BB A

ministros ita liano, Antonio Sta 
Rom a el 7 de .égosto, ora  la  per- 

0 las pocas resurgidas en Ja Cá­
m ara cap ito llna y  de la  época 
en que ios parlidcs políticos te­
n ían ílsonom ia propia y  repre­
sentaban un program-i.

E n e m ig o  irreconciliab le de 
los Barbones, fué a lcalde de Pa- 
lerm o á lo s  veintlsieta años, 
contribuyendo arcorosaineiita  
á la  unidad italiana, por la  qu© 
sa batió en  las barricadas.

F u é  m in isTo á  lo s  treinta 
años y  ha muerto siendo Jefe 
de la  fracción  derecha de Ja 
po lítica  italiana.

H acía tres meses, que siutlén- 
dosc eurarmo, oxciamd:

«V oy  á meterme en  cam a 
soy hombre muerto.»

El gran  estadista ■presintió su 
ú iüm ahara, y  acabó sus días 
bendiciendo la  ma iré pati ia.

La  heroica jo ven , que en la 
actualidad es objeto da la  udmi- 
ración^de todo un pueblo como 
el de bnievH Yi rk, o unamuclia- 
cha d© dieciocho años quo habi­
ta en el núm. 218  do la  ,\venida 
N incly .N iu tli.
_ A perrib ida  i'a  las señales de 
incondio declarado en uiiotlitl- 
c io coniiguo á su casa, bejó y 
con denuedo adin rab.e laiuóso 
va lerosa entre e) humo v ¡as lla­
mas. Subió al segundo piso, don­
de encontró una ncñora desma­
yad a  1 am ada Ida .Vbramsoii, ia 
lom ó en b rizos , b i jó  con e d a á  
la  ca lle, y  depos lándola en bra­
zos de algunos aurlosos, se lanzó 
de nuevo al fuego. A l socorrer á 
m  señora Abrainson, vió un niño 
baldado y perdido e l conociiniun 
to, á quien entonces no nudo ¡■o- 
correr; voló á su encuentro y  lo 
ex tra jo  del siiiioatro, en tregán­
dolo Á unos boniboros.

L * D Y  A N N l C  E 8 N F R

L O S  G O L O S O S  DEL JVlUiMDO FE R R O V IA R IO

GRÁFI CO I N T E R S S 4 N T B  C OM P A­
RATI VO DE L AS  G R A N DE S LÍ­

N E A S F ER R OV I AR I AS

- . n . o t A  »  I ado. como bu sc  0 ^ 00 0 ,7 ) n i ' l ó í  e’ i pj^r??”  ™  m  "("n "
U'Crl¿i.om-ii„á ñor Iiora. Después e l C in-n 1,411 P>i. r  ;-n c 1 í  v  '  record  de la  velocidad
b it' . el Pans-CunstuntinopiJ, y  el úii.umul r* .n s-N ladn j coa^éuri’ lú i peque-
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N LA PL AY A
EN EL “ BOULEVARD”

E L L A S  Y  E L L O S

LA INFAhClX £E DIVIERTE {fotografías Alfonso) EL MEHTIDERO DE LA VILLAAyuntamiento de Madrid



LOS CAPITANES GENERALES SRES. PRIMO DE RIVERA Y LÓPEZ DOMÍNGUEZ, CON FUS FAMILIAS 
A LA PUERTA DEL HOTEL DE LONDRES. DE SAN SEBASTIAN. DESPUÉS DE LA CEREMONiA DE LA

IMPOSICIÓN DEL T015ÓN DE ORO

EL PRÍNCIPE DE ASTURIAS Y EL INFANTITO D. JAIME, PASEANDO POR EL MONTE IGUELDO,
DE SAN SEBASTIAN

«LA DAMA INDIA», CUYA INCÓGNITA APARICIÓN EN EL 
PRÍNCIPE ALFONSO TANTO DESPERTÓ LA CURIOrIDAD 

DEL PÚBLICO

ROTO EL ENCANTO DEL MISTERIO, PRESENTAMOS 
l A a r t is t a  s in  El. PROTECTOR ANTIFAZ

ASPECTO DEL TEATRO DE BARBIERI DURANTE EL ÜLTITTO MITIN CELEBRADO EL DÍA 16 POR LOS 
DEPEND1E.NTE5 DE COMERCIOS A FAVOR DEL DESCANSO DOMINICAL

(Fotogra fías AlfOTiao.)

EL SACACORCHOS SALVl, NUEVO SPORT INAUGURADO 
EN EL PASEO DE SAN VICENTE COMO RECREO DE VERANO

Ayuntamiento de Madrid



X . O S  M I S T K R I O S  I= = A T ^ lS
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¿QUIÉN ASESINO  Á M ADAM E BERNARD?

EL CONF.TERO GILBSRT AL tN íRAH EN LA ALCOBA ENCUENTRA EL CADÁVER DE *U  E POS\

Un nuevo crim en en  París 
«con  todas las de la  ley » para 
qu esea  e l suceso pág ina iu te* 
resan te, propia m ejor de las 
novelas fantásticas .11 Gabo- 
rii>u, q u : fruto m aldito de la 
crim inalidad real.

N o  fa lta  detalle para em ocio­
nar «a  la  ga le i ia*.

U na mujer joven  y  guapa, 
asesinada en pleno día; el m a­
rido, quo ai c iil-a r en su casa, 
encuentra d su esposa muerta 
'jti un charco d i  s a n g r íy  en­
vo lviendo el horroroso cuauro 
An un manto de s iinhra, el m i— 
iSrio enseñoreado da la  siiua- 
sió 1.

Para  que no se eche de me­
nos ninguna de las sngesLionas 
procisi'S para presviit . r ía  obra 
«con  toJu el aparato que su ar­
gumento requ iere ', un persona­
je  ineógiiito, el hombre inevi­
table de ,/réf/o/t y  pardesú, aeha 
dejado u'ntr'ever, liu isn do  á  su 
cargo e l papel de asesino pre­
sunto.

Ocurrid el suceso e n e i  cora­
zón de París, ca lle del Temple, 
número 16 Mntrando en el in­
mueble puede verse, á  la üeru- 
c h a ,la  habllacidn dcsiiiiada á 
pofteriu , y  á la  ¡zi|U¡er la la  as- 
ca lera  qu» conduce á los iñsos. 
Kii el quinto deóstos hay Ii <eta 
catorce puerta»,corre«p".)iJuljn. 
tes á  otros tanics cuartos, que 
son  modestos departam enus 
de obreros acomodados.

Uno de ellos estaba ucupado 
por los e s p o s o s  Bornara;_ él, 
Liuilbert, cincuonteiiii, de oilcio 
conliiero; ella , M aría  Rrnesti- 
na, de treinta y  cinco otoños.

El p isito sa com pone de tres 
habitaciones; e l comedor, co- 
quetonam ente am ueblado, con 
u n a  puerta d e  comunicación 
con la am plia  alcoba. Después, 
unalim u iu  cociiiita

Mr. liéroard  presta sus eervi- 
clos en la  conÉlería M ichel. A  
las siete de ta m añana salía  de 
casa y  diariam ente m archaba 
á  BU obligación, vo lviendo á la 
hora de almorzar.

El d ía del crim en, com o siem­
pre, dejó Ha-mir.i su dom icilio, 
quedando Sil esposa dedicada 
á  lus faenas domésticas, liena 
de sa ud y  contento.

V iiliún íúsa de una llavec ita  
e iiir  . .1 confitero en su casa. 
Extrañóle no ver á Ernestina 
en t i  comedor, pero suponiendo 
que hubiura bajado á  com prar 
provisiones para el almuerzo, 
ninguna alarm a le  cupo.

Ciilcúlese ia  horrorosa sor­
presa de Beritard, cuando al 
en trar eu la  a lcoba v ió  á  su

mujer tendí Ja en ol suelo, ba­
ñada en su propia sangre. T e ­
n ía  cubierto el rosiro por un 
trapo negro Sus muchas heri- 
d a s e ra n to l s de arm a blanca.

IJcno de espanto, loco de do­
lor, ol conüloro abrió U  puerta 
dal p is j, dati'io  grandes vece? 
de iiuxUio.

Pronto cundió la  alarm a, y 
d iez minuLos desnués se oerso 
nab I en la  c a s a  dal crimen 
Mr. Picut, com isiP lo de policía, 
em p»/undo por hacer un lioie- 
nido exam n i del lugar de la  si- 
niest''a escena.

La  alcuba Cisne una ventana 
á  l a  ca lle dsl Templa- Entre 
é - la  y e l  locho h a l lá b a n s u  
amniitoiiadás en el suelo un lío 
de ropa perieiieclente á  mada­
ma Bu.'nam: un p.iiitalón-en 1-  
gun, una cam isa, un par do me 
dias y  un corsé; todas prendas 
de lujo y CHsivin estrenar auii- 
Q’;n desdobladas, com o sí sólo 
80 Iiubieraii tenido puestas un 
par de liaras.

En la  estancia reinaba el or­
d en  in á -  absoluto. I.a c.im a 
cuidadosaiueiCo lieehn,ios más 
pequvños muebles en su sitió, 
no advirtlén  !i se por parte al­
guna seft’ili s de lucha.

Reconocido ei cuerpo do la  
in terfecta, se la aprjc .a ron  las 
siguientes hur da-*; ¡

ü o s  cuchilladas tremendas 
qu » atravesaban ambos pulmo- 
noi. E n el cuello de ia  víctim a 
notábanae evidentes señales de 
haberse intentado laestraiigu< 
lación. En la  ore ja  derecha ad­
vertíase un gran  desgarrón, los 
dedes de la  mano derecha casi 
seccionados y  t o d o  e l rostro 
surcado por arañazos terribi»e.

E n  virtud da dos decU raeio- 
nes se ha podido fija r exacta­
mente 1-4 hora ilel crimen.

Mr. Em ile Darvogna, artista 
decoradur que liab ita  en el nlso 
contiguo al de los esposos Ber- 
nard, d ice que á  l-is ochu y 
cuarto de la  m añana iba á en­
trar en su dom icilio, cuando 
v ió  que de la  habitación del 
couíituro salía un hombre bien 
poriado, de regular estatura, 
com o do tre in la  aii s, y  que 
iba  vestido c o n  n ii pardesús 
obscuro y  un som b 'ero  de L s  
llam ados Iréi/ol’ - « l la l la  lue­
go »; memorias á  -Mr. Bernard» 
— oyó decir al v is itante hablan­
do con alguien que se encon­
traba dentro de la  casa. D ijo 
estas palabras—c o n t in ú a  el 
tes tigo— á  tiem po que por sí 
m ismo cerraba lo  puerta de­
trás de sí, bajaudo tranquila­
mente la  escalera

Rl hombre del fré r jo li liabía 
sido visto m edia lío ra  antes por

Dice que es am igo do m ada­
ma Gromberg, la  portera de la 
calle del Tem ple, y que a l pa­
sar por la  linca entró á  saludar 
li los cónyuges.

I.lam alja •< mis am igos, cuan 
do pasó por mi lado, d irig ién ­
dose á la  escalera, un hombre 
ctiyas señas coinciden exacta ­
mente COU lus l'ucilitadas por 
Mr. Uarvogi.e.

El recién llegado no d ió lo8 
buenos días, juzgándolo yo  uu 
inquilino de la casa,

jG r i'ó  la  v ictim a al ser agre­
dida? Rs poco probable.

L a  muerte debió ser muy rá­
pida. Eu lodo ca>o i aa vocee do 
socorro no habrían sido escu­
chadas.

En todos los cuartos conti­
guos al luatro del suceso no ha 
bía aente alguna, á  excepción  
da Mr. Darvogna y  de una v ie ­
ja  paralíiícii.

Parece  deducirse que e l ase­
sino ara persona conocida de 
m adanie Bernard. Da lo con­
trario, e lla  no se hubiese a lla ­
nado á  franquearlo las puertas 
de la  casa. Precisam ente tra 
táb ased eu n a  i>Grs'ma pusilá­
nime y quo más de una v e z  co­
municó á sus veci as y  am igas 
que ainá? le j.iba  entrar á  na- 
iiieaescouocido en su dom ici­
lio , durante la  a  sencia de su 

- m arido, tem erosa s ’em pre da 
ser v íctim a da una asechanza 
crim inal.

Interrogados todos los v e d  
nos V am igos de los esp a s 
Barnárd acerca de las raí.icio- 
ues qua m antenía el m atrim o­
n io , ninguna declaración  ha 
aporta :o uu solo rayo de luz.

M adum » Buruará ir.iba jaba 
parau iiii ienda da confeocio 
nos y  jam ás recib ía v is ita  al­
guna.

¿Los m óviles dal asesinato? 
Suguramcnle se t r a t a  de un 
crim en de repugnaui sadismo. 
El m iserable se arr.5j.. v io len­
tam ente sobre su v ic tim a para 
sac iar torpes apetitos, estran­
gulando sa presa, con el c  re- 
bro obsesionado y  en ferm o á io  
SoU iland. — L a  d iligencia  de 
autopsia certifica  qu » madam e 
Bernard filó brutalmente v io ­
lada.

Mr, B e r n a r d  se encuentra 
Id iotizado por efecto  d é la  em o­
ción sufrida. Asjgurun algunos

MADAME ERNESTINA BSRNiRD

otro te itigo , Mr. P ierre  Duter- 
ira, em pleado de com ercio.

3ue e l confitero posea la  c lave 
el en igm a nor un objeto que 

hallo junto al cadáver d j  su es­
posa.

EXT- R OR O ' t  CUARTO CCUP DO 
POR LOS ESPOSOS BERNARO.— 
PLANO DE LA CAS'  EN QUE 
COMETIÓ PL CR1AEN. LA CRUZ 
INDICA LA ALCCBA FN DONDE

fU É  HALLADO EL C'DÁVER

«Bernard es un sujeto exce­
len te »—han dicho ios iim igos 
del con fitero— «T iene algunos 
ahorros, mostréinlosa ¡-iempre 
genor..8o, bueno y complací, li­
te. Estaba rodeado de 11 . lupo 
de vagos, que le  s.iqueab n lo; 
bolsillos, engañáiidule su¡ pie. 
dad.»

¿Es entra esta cuadrilla do le 
que ss rodeaba e l bondados: 
B en iar i en donde hay que bus­
car a i asesino? Paraos ppjba- 
ble. La  ciencia m ódica iras un 
deteni'Jo ex a m :n , ha  podido 
m anifestar ds un modo cierto  
que el asesino er.t zurdo, ó al 
inan< 3 qua las puñaladas fue­
ron hechasem pufiando el arm a 
con la  mano izquierda.

He aquf cuanto se sabe del 
m isterioso us rsioato d l.i ca lle 
del Tom ;ile, nueva página  quo 
añadir a l negro folletón c m que 
eu m edio de sus esplendores la  
«v il a lu in inosi» nos muestra, 
á  d iario , hediondeces y  s ilp i 
caduras de sangre.

E L  H O M B R E - P A J A R O
Un com ité francés, presidido 

por .Mr. Lazare W eiler, ha ofre­
cido ad  u iiir el i’ FOdigíoso in­
vento dú l am ericano W righ t 
por la  suma de quinientos m il 
francos, con ia  c.omlicjón de 
que en tsapruebáslogre el aero­
nauta recorrer en su aeroplano 
la  distancia de c in c .anta k iló - 
metri g.

W righ t aceptó Ja c ie rta , é 
instalado cs ioa  de Mans, en  un 
estudio qua se pus.i á su  dispo- 
sición, trabajó por espacio de 
dos meses, esperándose que os 
resultados de las pruebas sean 
concluyentes.

N o  obstante, en dos ensayos

previos fracdsó el sabio am eri­
cano. En uno de «líos  habíase 
elevado á la altura de 30 m e­
tros cuando se produjo una ave­
ría  y  la  m iqu in a  vo  adora se 
negó á obedecer dirección a l­
guna. E itou ces. da  entre las 
monstruosa? alus, W righ t sur­
g ió  con flem a yanqui: «Esto es 
sólo un incidente, en m anera 
e lgu  a cunato de fracaso. •

Algunos hombres de c iencia  
han dado, acerca del aeropla­
no de W righ t, muy favorab le  
informa.

Ironías de los bulevares c ié^  
n e n s s , traviesas, a c e re »  del 
hom bre-pájaro y de su invento,

L\ m á q ü í n ;  v o l a d o r *

WH OHT, INV?'  TOB BEL AERO
Ru a no  de  s u  n o m b r e

pero es creenoia general que 
el silencioso am ericano prepa­
ra grandes sorpresas, echándo­
se á  vo la r e ' m ejor d ía  con iu 
oerfección  del águila.

Ayuntamiento de Madrid
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P E L I C U L A  E X T R A N J E R A

■Í4 t ¿

íYa estamos aquí otra vez!

UNA ECHADORA DE LETRAS
H ay por ah í ca  ta m aesLrit» 

<la escuela que m e rio yo  de ina- 
dam e da l.i P ilo iigue, de  m ada- 
ine de Tabas y  de todas las m a­
dam as habida* y  ppr liaber an 
e l arte de la  ádivjiiactón.

Uno, que íia rodado un poco 
p or el mundo, sabía quu había 
súnáinbulas que embaucaban A 
(06 supersticiosos con sus fa la­
ces uiaflas; que hab ía  pitonisas 
<ie mochuelo en jaula, para en­
gaño de m enegildas; que liabía 
Bugestionadora? de masas da 
tFes patas perfeclam en le d o -  
nioslicadas; echadoras de car­
tas; homeópatas falacesque pro­
pinaban A sus víctim as rawpa- 
duras do cuerno de c ie rvo  y  h er­
bolarias contumaces de raíces 
y  liiarbas m ilagrosa»; paro lo 
que no sa l ía  era que la  sim ies­
ca  c iencia  de la  ad lvlnacián  se 
hubiera apoderado d e l a lfa ­
beto.

Kl a za r ha traído á  m is peca­
doras manos un cuadernito de 
papel r.iyado, escrito en  ciara 
letra con tinta roja, y  en cuya 
cubierta aparece e l siguiente 
título:

J'J .síAO de las personas p o r lo
que dicen ias letra*, p o r ......Aquí
el nombre que om ito para  que

no 86 entere el señor m inislro 
de Iiietrucción pública. Maestra 
de la  v illa  de •, que tam bién 
suprimo para uo hacerle el re­
clam o á la  o rig iiia lls lm a  pito­
nisa.

ha llan  al cuaderno algunas 
Jetras, desde Ia  A  á la K , y 

_ dan restos incoheraiites do la  
le tra  L.

Puedo d á ros la  M ín tegra , y 
a llá  v a  con sus polos y señales.

M

Rs la  le tra  décim o tercera del 
a lfabeto hebraico.., (¡Lagarto  
la ga rto !) Ss llam a m m , que s ig ’- 
n iíica  agua ca, y es s íu .bo loó  
jsrqp liíico  Je m inisterio.

Fíjese bien el lector en las pa­
labras subrayadas. P o r su figu­
ra ia  M es una de las pocas la- 
tras prolongadas. (.Agarrarse, 
caballeros.) Y  por razón de su 
uso es una de las letras serviles 
que forman los derivados, las 
in flex iones y  las m odificacio­
nes de las palabras (menoa de 
aquellas qiie se dan á ia  publi­
cidad y  no se cumplen luego). 
Los rnauvilanos, ó  m ejor dicho 
los i.id igeuas de la  .Mauritania, 
consideraban Ja M  entre las le­

tras calificadas de lunares yser- 
riles; lo m ismo quu los hebreos.

H1 origen  grá fico da esta letra 
T iv ile g ia d a (lu ego  diré porqué) 
o  encontram os on  e l s igno em 
blam ático que representaba pri­
m itivam ente la  idea del m o ­
chuelo. El fen ic io  arca ico  traza 
la  M  en form a Je serpiente da 
mar, en lín ea  ondulante. Y  no 
hablem os do su sign ificado en 
Jas inscripciones latinas, fa r­
m acopea, geog ra fía , g o o m e -  
tn a , historia, etc , etc , (claro, 
com o que todo esto pueue ha­
la rs e  tranquilam oiite en ’ l Dio 
clonarioenoielopftdico)- No; va­
yam os derecho á ia  sign iilcati- 
v a  im portancia  d e  esta letra  
av íco la  qn sn origen  (águ ila  en 
la  actualidad) y  haciendo mi es­
fuerzo psicoluglco (quo bien Jo 
ha menester) pasotnos á  su in­
fluencia en la  nomenclatura es 
pañolu.

Las nuevas teorías encefaló- 
g ícasn os  hablan del dessnvol- 
v im iento y  aducaclóii de las có 
lulas por el sonido y de la in 
fluenela y  asim ilación de la s  
propiedades de éste por los gru­
pos influyentes de aquéllas so 
bre e l sistem a perceptivo, de 
tal modo qu3 los movim ientos 
revolución irlos d e l gran  cos­
m os cerebral no pueden sus • 
traerse 4 la  inclinación de los 
efectos producidos por la  causa 
del sonido.

Y  vean (hola, hola, h o la )có - 
mo el riquisiiuo y  exquisito so­
n ido lab ia l de la  M, que parece 
que lio, pero que r e u iu e n d o  
(aquí del p r iv ileg io ) lus tan lie- 
terogénnns l'acuTtiidjs de  s e r  
m inisterial, prolongado, se rv í, 
(u «a r  y  tífícofa, esta iiltinra pur 
su o rigen  gráfico, cómo forma 
un carácter en el transcurso de 
ia  v id a  de nn ser y  cómo la con­
duce á la  esfera  en que debe 
vege ta r  por una serie de evolu- 
c ion e i cerebraleB, demostrán­
donos que e l ser lo  qu3 somos 
no lo debemos á nuestro valsr, 
á nuestri elocuencia, sabidu­
ría, m odestia ó suerte,fsino sim- 
plem eute á  la  exclusiva persis­
tencia da un sonido simpático, 
obrando sobre el sistema per­
ceptivo.

¡Pero  qué d e  sorpresas nos 
proporcionan y  tienen resarva- 
d.a-i estas aún e m b r io n a r ia s  
ciencias del mundo cósmico:

«E? indudable que los poseí­
dos ó iniciados en estos singula­
rísimas m isterios p e rcep tivo s  
deben esta impresión á  la  rít­
m ica ondulación de soiiiilos fo ­
néticos producidos por la  com­
binación de doterininadas le ­
tras. Casi todas lus lab iales son 
sim páticas á estas transm isio­
nes. porque producen el eco  en 
cefá lico, distingiiiéudosa la  M 
com binada, s ie m p r e  que no 
seau muy vulgares los nombres

{ü e l Seto York Times.)

ó frases que lo formen, ¡icrque 
en ese caso ser.in n ega iivas as 
percepciones, aunque las o iga ­
mos y  em itam os desde la  niñez.

Asi, pues, los M artínez, Mo­
renos, Mont 8, .Moras, Morales, 
M oratilla», Melgares, .Mudinas, 
-Mirandas, .Monerri, Moleros y 
otros de análogo ritm o fonéti­
co, son indudablameiue da in­
fluencia n ega tiva . N'o ¿sí los 
cortos y rarus de a.mido brava 
como Mauri, M iró, M aura, M o  
ret, M ira, M onii, M ina M ieó, 
Miirtl, Martin y  otros que son 
típicos an influencia positiva  y  
desarrollan el sistem a celular 
correspondiente á loa centros 
radioactivos de la  elocuencia, 
el poder, las buenas costumbres 
y  el fervor religioso.

¡Y  yo, in feliz, que adm iraba 
y consideraba «  M orel y  á  Mau­
ra como grandes iiom orei que 
llegar in á  lo que son m erced á 
sus esfuerzos, facultades inte- 
lecluales y  natarai talento!

M a d a m e  me h-t sacado de
tan  estupendo delirio Esos dos 
grandes hombres públicos no 
son otra cosa que victim as da 
la  influencia musical da la  letra 
-M, con todos sus derivados y 
por eso han sido y  sarán síem- 
)Pe ministeriales p ro lu n g a d o », 
unáticosy mochuelos!

J. BLANCO CORIS.

UN R ETR A TO  GON P R E T E N S IO N E S

EL KAISER GUILLERMO II, VESTIDO 06  FMPERArOR ROMANO 
A CABALLO piMTADO POR EL PROFESOR 6SERLEIN

El entusiasmo por su Empera 
dor lle va  á veces á  lo* alemanes 
á extrem os muy opigiiJale?. D ia­
riam ente la  Prensa europea nos 
in form a, no sólo da la  v id *  y  m i­
lagros de Guillermo 11, sino que 
también de su bigote, de sus tra­
jea, de sus agudezas yquehacs-' 
res más íntimos.

Es el .Monarca que m is  ha da­
do que hacer á  las cám aras foto­
grá ficas da lo »  reportar». Su vida 
aparece rodeada d e  c ierta  au­
reola de m a jes lu :s j m Utario y 
no hay caricatura nacional ó ex- 
t r a n j e r »  d o n d e  n o  figure el 
Kaiser. Los d ib  ijantes europeos 
se lo saben de memoria; los re­
tratos de Guillermo son innume­
rables, y  á  ellos hay que añadir, 
entra Jos verdaderam ente excep ­
cionales, el del profesor Eberlln.

N o  sabemos lo que habrá di­
cho S, M. 1, de la  ocurrencia y 
de la  obra del artista que nos­
o t r o s  copiam os d e l  lUustrated 
¿.o/iefon A’cíc.s, p iro  seguramente 
le  ha  ha lagado en  extrem o la 
idea  y e l retrato que nos tro?, 
sa lvo  todos los respetos a l pintor 
y  al m o d e lo ,  encontram os un 
tanto fuera de carácter.

Esos bigotes á la  borgoñona 
son im propios de ningún roma­
no, asi sea más Em perador que 
el m ísm íslino Julio César.

M O D E L O  DE A LG A LD E S
D . J O S É  G A R C ÍA  B E R O O Y

Nuestro corresponsal ariístieo de Aníequera, D. Antonio Ca­
ballero, nos env ía  m teresantu im a in form ación sobre e l con flifio

m a la g u iñ í
en que este número va ya  á  poder de 

habrá exp irado el p lazo ooncediúo p a r f f  rMU 
rada de los duro? sevillanos, e s ta l ia  in ic ia tiva  v  conducta da' 

® vacilam os en ded icarle eii
nuestro sem anario e l espacio y  I a atención que sa merecen.

H e aquí e l bando publicado por el Sr. G ip a a  Berdoy;

• El a lca ld e  d e  es ta  ciudad

H acb saber :  Quo no habiendo podido co.i8ogu'r que sa insta!? 
en esva población una oficina para el can je de las monedas de 
mnco pesetas de cuño ilegítim o, y  en e.tenoión al in justilioado te­
m or que tiene el com ercio y  la  industria á aeaplar|Ís au al eam -

4 la  circulación todas las que
.existían de esta clase y  retraído las fr icc ion arlas  v la  m oneda de 
cobre, io cu a ! v iene prom oviendo serlas dificultades a  las clases 
pobresqusBO pueden v iv ir  al fiado, para  proveerse d” loa a r ! 

prim era necesidad para la  v ida ; he detirm inado, aun- 
*btoH facirtn superior, y eólo por ei deber de (ndole moral 

en que me hallo com o autoridad adm inistrativa y  subsrnativa  v  
n a r a q u e n o s a e x p lo s  a l necesitado ni s i  a g lga n tin con flL to s  
Uclles^de solucionar con buena voluntad, establecer desde ei d ía 

cuenca '/ nesgo particu lar, en la  je fa tu ra  de 
policía , una oficina de cam bio puramente para los pobres, en don- 
de se can jeen  las nionedas de cinco pesetas por moneda fracc io ­
naria, ba jo ias condiciones siguientes:

1.* Como únicam ente se trata da dar facilidades a ! proletaria- 
® I a  industria y  entidades cuentan con

medios sobrados para im itar el ejem plo, no sa cam biará á nineu
n.t P®'’  ^ concurra á  la  oflciua m áscautidadque la  representativa de un duro. --auuuavi

a?"® ?"®  ®a*^Wo en la je fa tu ra  de p  jlic ia  son.désda las 
ti?to; V  mañana. El cam bio es com pletam ente gra -

paraonas habitantes en .Aníequora y  pueblos ane- 
de Cauche. V iiianueva de ik C o iieepc^n  y 

VTil!.’  ^®'}dfan derecho al can je  en las coiid icioiies expresadas 
an terior demuestra que no he dejado de hacer ges 

tienes para conseguir que Aníequera, por su im portancia, flgurv
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entre las poblaciones que canjean, y  en tal sentido he tenido el honor de d irig irm e a  los ex­
celentísim os señores m inistros de la  Gobernación y H acienda. .

N o  h e  podido consegu irla  o ficina por los estrechos moldes de la  ley. ^
P o r  eso h 3 recurrido á  este medio, en donde, si b ien  podré tener algún perju icio particular, 

m e lo compensA la  satisfacción  de que en m i pueblo no lleven  y  tra igan  ni m areen & pobres 
qüe, con su d inero, no encuentran en donde proveerse de lo m ás necesario.

Insisto en cuanto d ije  en mi bando anterior. N o  pua_de haber graves lesiones en “ S in tere­
ses de nadie cuando en la  sucursal del Banco de rspana en M á laga  y  eu la  representa n n  de 
la  Tabacalera  se adm iten al can je desde e l 10 al 24 inclusives del actual todas las monedas de 
cinco pesetas de cuño ileg ítim o; y  exc ito  en su consecuencia a l com ercio, á  las industrias y  a 
las entidades locales para que cada uno, dentro de sua fuerzas, coadyuve á  que en Antoq lera 
DO Be note, ei °e  posible, el estado de m alestar (injustificado en mi sentir) que ex iste  en otras

^^^a^tuená voluntad hace m ilagros, y  yo  confío en la  buena voluntad de los antaqueranos 
que pueden.

Aniequera 8 de Agosto de 1908.• 3oaé GARCIA B:RDOY.

EL PROLETARIADO DE ASTEQUERA E-SPERANDO TURNO PARA EL CANJE 
DE L05 DUROS ILEGÍflMOS

DON JOEÉ GARCIA BERDOY, ALCALDE DE ANTEQÜERA
(Foís. de A. Cabadaro.)

\
PORTENTO MUSICAL EL INCENDIO DE TETUAN

MADL.'tOlSELLE MAGGIETEYTE, QÜE HA OBTENIDO 
UN ÉXITO SENSACIONAL EN LA ÓPERA CÓ.MICA DE 
PARIS CANTANDO «MELISANDE».—EL EMINENTE CRI­
TICO REYNALDO HAHN, ESTIMA QÜE LA JOVEN DIVA 
POSEE UNA RARA CUALIDAD: EL INSTINTO DEL CANTO BOMBEROS Y VECINOS DEL PUEBLO-TRABAJSNOO EN LA EXTINCIÓN DEL INCEND.O DE UNA TRAPERIA

NOVEDADES TEA TR A LES

UNA ESCENA DE «LAS FLORES DEL MAL». CO.MEDIA DE JOAQUIN LÓPEZ BARBADILLO Y ANGEL
CUSTODIO, ESTRENADA CON GRAN ÉXITO EN EL TEATRO BARBlERi Fots Enrique.)

El último martes se estrenó en e l bonito teatro 
de la  ca lle de la  P rim avera  una com edia del sutu 
literato Joaquín López BarbadiUo.

Lasfiores del mal, que así se titula la  obra, fué 
acog ida  con grandes aplausos por el numeroso 
público que concurrió a l estreno.

D esd ó la  prim era escena mostró e l público un 
gran  interés. P erp le jo  por el am biente exótico  de 
la  nueva com edia, siguió con atención creciente sn 
dram ático desarrollo. Los tres actos de Las Jiorm  
del m al tienen su desarrollo en una taberna de la  
Costa Azul. Desfilan por el garito  ham ponesy bar­
queros, cocotes y  gentes de mar. Entre ta l mesco­
lanza, sugestiva y  extraña, sucédense los más va­
riados incidentes. Todas las figuras que nos pre­
senta Barbadillo son fieles apuntos de l natural.

P ie l  de Oso, v ie ja  alcohólica, gastada en e l amor, 
y  en la  que v iv e  por siem pre el recuerdo de su 
H i^ o  ideal. . , , , .

Eva, única ñor de pureza en aquel ja rd ín  del v i­
cio, cod iciada por w atson , rey  del oro y  de las 
conquistas fáciles.

O ctavio , músico y poeta que am a lealm ente a  la  
candorosa chiquilla. Todos son personaje? de car­
ne y  hueso y  que nos conmueven con  honda y sin­
cera  violencia.

La  taberna es un figón  sombrío y  mezquino.
Por un instante se cree que el brazo de O ctavio 

ev itará  la  ca ída  de su n ov ia  adorada, pero termi­
na  la  obra arrebatándonos esa esperanza y otra 
vez, como tantas, del jard ín  de la  virtud desapa­
rece una flor.
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HDA^xuRiHa:

d o n  TAN-.REDO a n t e  i a  FltRA. f N  LA COR IUDA  DEL DÍA 15
CObIDA DE CARBONERO fN  5ü PRIMER TORO

D t LA CORRIDA DE NOVILLOS DEL DÍA 16

CARBONERO EN LA MUERTE DEL QUINTO NOVIL
LO DE LA CORRIDA DEL DÍA 16 fou. Aiionso)

ANTONIO ALVAREZ. EN LA SUERTE DEL PEDESTAL
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Estamos en o l apog ’O üel vo- 
rano, á  m ediados do Agosto, 
cuando los term óniolros m ar­
can las más altas temperatu­
ras y  la s  garra fas producen 
m a y o r  cantidad d e  helados; 
cu<ndo se m archan & las cos­
tas los últimos rezagados y  las 
Compañías do ferrocarriles sus­
pendan iodos les trenes espe­
ciales.

Esto es el m om ento en que se 
ex terio riza  y  ?9 desborda la  
ca llada  unim csiilod entre ve­
raneantes y no voranofiiito ;d e  
unos á  otros so cruzan cartas y 
tarjetas postales en las que los 
prim er, a llam an A los segun­
dos in felices y  parias, y  éstos 
s e  deflanden tachá in liles  de 
primos y  orgullosos. A  astas ho­
ras centenares de nocas exc la ­
man por esas playas:

.¡Cumo deben estarse asan­
do los pohrecitos que sS han 
quedado en MadridI»

Y  aquí, com o si lo oyeran , re­
plican otros tanto»;

• ¡Valien tes necios Inm sido 
los quJ se han m archado á ve- 
ranearli

Y  unos y otros exageran , al 
escribirse, la s  delicias d e  la  
temperatura y  de las diversio-

' nes y  se ocultan cuidadosamen­
te ias incum odidaies y loa dis­
gustos.

N ada  más gracioso que esta 
lucha latente durante todo el

verano entre ind ivid iiosdouna 
m isma fam ilia , entre am igos 
ín llm '.s, queriendo convencer­
se muluumeiite de que ambas 
partes betigorautes e^lán satis­
fechísimas: los que se han que­
dado y  los que fueron.

Convengam os en  qu a  e s te  
año la  'u e r ie  sa ha decidido en 
fa vo r  de los n o  veraneantes; 
jainá? verano alguno fii.i en 
Madrid más benigno; put^de de- 
c ir io  qu e  s ó lp  hemos tenido 
ver lailcro calor m od iadocena 
lie días; pero, en cam bi '', ti das 
las noches han «ido agradables 
y  algunas hasta frescas.

Todo es, pur otra parts, cues­
tión da procedim iento. Aque­
llos que se obsliiicn  en pasar el 
verano ocupándose de la  cosa 
pública, ¿como no van  á ehrn- 
e/iarae^ £i ca lor y L a  C ierva son 
dos plagas que, solas, apenas 
pueden soportarse; pero, <'on- 
jun 'am en te, vienen  á  consti­
tuir 1.11 ol inad iiofto >qtie no 
sa!e> tu  ve i'jad ero  estado de 
hLdrofohia.

Entre Rastillo, qu eh acon se-
§uido abismarnos eu un caos 

a confusiones,cunndo por aca­
so llovam os un duro en la  fa l­
triquera, y  e l m inistro do la  
(iouernaci'ón que, después d é la  
una de la  noche, im posibilita 
que nos gastem os esas cinco 
pesetas, estamos pasando un 
veranito que ya , ya.

V u ’ itro reinado se ficab i, 
señoras míos. Y a  no puede tar- 
da ro lin s ign e acuars! sta, vues­
tro «m o  y señor, ante cuya ?o 
barbid arroguucia se desvane­
ce todo, 1 ovándOB! él solo las 
palm as y  Jos pitos 

l ’ or Ca oreeernos la  forluna 
ni hemos tenido ia  escasez de 
agua de otros año**, n i han m e­
nudeado los obstáculos en las 
calles por roturaciones y  repo­
sición de los pavimentos 

Con que hubiese d im itido La  
C ierva, t'elicidad completa,

Y o  siento dar esta disgusto á  
los veraneantes y  mucho más 
á io s  que han hecho verdade­
ro? saoriflc.os para m ov iliza r­
se; poro la  voracidad da mt sa­
cerdocio de cronista me ob liga  
á  ello.

Eu esto momouto, doce i'e  la 
tardo, entra por mi balcón en ­
treabierto una brisa que me 
lleva  ios papeles.

Si esto s ig u e  a s i ,  cuando 
vuelvan lo s  veraneantes nos 
van  á eneo'^'lrar con  los e/nc* 
óersfcí's encendidos y desempe­
ñados los gabanes de pieles.

H ogaño no m erecía la  pena 
de irse á veran ear; bastaba 
todo lo más con haber echado 
unas conchas y uiins a lgas por 
la  easá para dar am biente ma- 
rlliino.

Y  sin em bargo, ?egiin el ba­
lance oficia l do la  ven ta  de k i ­
lom étricos y  billetes o n lin a -  
’rios, h a n  s a l id o  de M adrid 
vein ticinco m il viajepos m ás 
quo el año pagado.

No hacia fa lta  la  estadística; 
se está ochando de v e r á  sim­
ple vista en los paseos, en los 
ca té ;, en los t atro?, en todos

ino lo Seáis á la  fuerza—S3 t' a- 
brá dicho el Sol—, vais á v iv ir  
libres do insolaciones v t ib a r -  
dillos, va is  á respirar tranqui­
los, á  gozar do tudas e*as liber­
tades do pulmón que los rouel- 
clea han ido A buscar A otros 
clim as fuera de m is dominb  ̂y  
del alcance do misray.>s.

¡Q ué lección  do equidad y 
buen gcb iorno está du n io  el 
Sol á La  Gierval

En cam bio, oslo llran iio lo , sin 
luz propia, de Infim a m.igndud, 
no n a ten id o  ni un ge.sto com­
pasivo p ara les  que hemos que­
dado ba josu  féru 'a, dentro de 
la  e «fe ra  de acción de sus dis­
posiciones gubornalivtts, sino
3U0 ha  exagerado  lasovoridad  

o éstas com o s i su espíritu 
mezquino quisiera tom ar ven­
gan za  en los iimnildes (le los 
oesobedie'.icias da lo » fuertes.

Que pilguo M .d fid—se habrá 
d icho—iu'silasuires y  lii< burlas 
de Sau Se bastián, Hurcolonay 
demás provincias do E?['afia.

Y  aquí nos tiene fritos y cons- 
lan iem onte vigiliulua por sus 
agonles, que no nos toleran un 
momento m á s  da expansión 
nociurn.i, después de la  hora 
m arcada, y les fa it i  poco p a n  
disolver Á bayorotBZüs lus ho­
nestas teituliHS de Recoletos.

Sólo  (lor huir du L i  Cierva, 
por no ülr hablar do él y dcsns 
pegigueras durante iin .s nías, 
jiu jda justificarse esto año d  
veraneo.

N o  d igo yo  á  San Seb stmn, 
á  Pek ín  ma ir ía  con ta l do per 
darle de vista.

P or lo demás, si se enteran 
los veraneantes d e q u a e i iM i-  
drid Ibamos á d isfru tarla  agre-

los establecim ientos públicos; 
incluso en los tranvias.

Los cuatro gatos que hemos 
quedado nos vemos en todas 
partes, y en tedas ellas tene­
mos sillas de sobra para co lo ­
car el bastón y  ol sombrero y 
para apoyar Jos brazos y l a s ' 
piernas

¿Cómo ha de haber, apretu­
ras en  las oficinas del cania, 
del Raneo de España, si uo iie- 
m js  quedado más (|Ue media 
docena de pobrete??

¡Quién sane si a  estas anchu­
ras se debo el Iresco que ven i­
m os  disfrutando durante la s  
noches y  la  muy razonable y 
casi altruista liin pera lu ra  de 
lo* días!

Sólo uu par do eil s ha arre­
ciado ol Sol, sin duda para im ­
ponernos todo e l pe«o de su au- 
lui'idad y  que le estemes mucho 
más agradecidos al vur que no 
ha querido hacer uso de ella.

¡Gracias á D ics que se en­
cuentra un tirano justiciero!

Vi.sutros que no habéis huido 
da mi; que no habéis hecho pú­
b lica  protesta da rebeld ía  eiii;- 
grando á  ütrdS latitudes desdo 
donde burlarse do rní y  esc.tr- 
necei mo; vosotros que’ me sois 
leales, aunque la  m ayor parto

uable y  lle va d era  temperatura 
que e l Sol se ha servido conce­
dernos en p r e m io  á nuestra 
lealtad, seguram  nte que esos 
25 (100 billetes do li.iis que han 
dc-^pachado las fr.m pañías de 
fe- rucarriles e - ia r ía »  un ius ta ­
quillas do las estaciones muer­
tos da risa.

Mucho será  (jue el Sul no to­
mo «-8  re¡/ro8.ih«s, y en oí mes 
de Septiem bre, cuu ido  regre- 
-«an los rebeldos creyendo quo 
han burlado ya  aiis inclemon- 
cias, 80 encuentren con que la r ­
g a  sus rayos dic (atoría los y  ha­
ce sentir t.’do el peso de til au­
toridad  com o un La  r iü tva  de 
te jas arriba, sin m irar que pa­
ga romos Justos por pecadores. 
■ N o hay que co.diarse en los 

tiranos, porque todos, al lin y  á  
la  Dostre, enseñan la  oreja.

Los hay com o D Juan, quo 
oiiseñau Tas dos. y  Jas mueven 
amenazadoras.

Yo creo que el Sol no ha apro- 
t (d o  este v.“rano p o rn oh acu r 
el juego-de L a  C orv .i.

¡Cómo va  á  dar e l padro Sol 
la  a lteru a iiva  á ese in feliz sa- 
t i l i le  que en el mr.uJa si Jur.tl 
no pasaría do ser uua Jo las 
Sicto Cabrillast 
• EL SASTRE DEL CA.HPILLO.
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